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			NO HABÍA MUCHO QUE HACER EN EL PLANETA SELVÁTICO DE TWON KETEET, a menos que te gustara ser devorado por los rathtars. 




			Los rathtars eran criaturas mortales, temidas en toda la galaxia por sus largos y poderosos tentáculos y sus numerosos y afilados dientes. 




			Sin embargo, Darth Maul no temía a los rathtars. De hecho, había viajado al pestilente planeta pantanoso para enfrentarse a ellos y perfeccionar sus habilidades de combate. 
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			Durante años, Darth Maul había estado entrenándose en secreto bajo la atenta mirada del malvado Lord Sith Darth Sidious. Los dos guerreros oscuros querían acabar con los caballeros Jedi, los guardianes de la paz y de la justicia en la galaxia. 




			Darth Maul, hábil con el sable láser y en el dominio del lado oscuro de la Fuerza, siempre buscaba un nuevo desafío, algo que pusiera a prueba su poder. 






			Así que decidió entrenarse enfrentándose a los temibles rathtars mientras esperaba a que Darth Sidious le diera nuevas órdenes. Maul sabía que debía estar listo para el día en que tuviera que enfrentarse a los Jedi. 
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			Darth Maul había contratado a un grupo de cazadores para que expulsaran a los rathtars de Twon Ketee. Los cazadores no sabían quién era Darth Maul, solo que les había prometido pagarles una buena suma. 




			Maul se quedó detrás de los cazadores, oculto tras un árbol. Necesitaba concentrarse. Quería practicar cómo percibir y anticiparse al peligro, y cómo permanecer en silencio para que sus enemigos no advirtieran su presencia hasta que fuera demasiado tarde. 




			Intentó calmar su mente y se acercó usando el lado oscuro de la Fuerza. 




			«Están cerca», pensó. 




			El Sith sintió la presencia de los rathtars. 




			—Eh, colegas. ¿Percibís ese olor? —dijo un cazador mientras chapoteaba en el agua pantanosa. 




			El resto del grupo negó con la cabeza. No obstante, un cazador sintió que algo húmedo y viscoso caía sobre su cabeza… 
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			De repente, se oyó un horrible chirrido. 




			¡RRRREEEEEAAOOOOOR! 




			Los cazadores levantaron la vista y allí estaba: ¡un feroz rathtar! La bestia cayó del árbol mientras sus tentáculos golpeaban a diestro y siniestro. Una repugnante baba verde goteaba de la enorme boca de la criatura, repleta de dientes como cuchillas. 




			Los cazadores entraron en pánico. Habían encontrado al rathtar para su misterioso cliente, pero ¿dónde estaba él? Habían acordado ayudarlo a encontrar al rathtar… ¡no a luchar contra la bestia! 




			—¡No me pagan lo suficiente para esto! —dijo uno de los cazadores mientras todos se dispersaban. 
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			Entonces, apareció Darth Maul de la nada. ¡Saltó directamente hacia la boca abierta del rathtar! 




			Todo el mundo en la galaxia sabía lo peligroso que podía ser un rathtar hambriento. ¿Pero alguien sabía lo peligroso que podía ser Darth Maul? 




			El Sith usó el terrible poder del lado oscuro de la Fuerza para manejar su lanza, y acabó con la bestia en un abrir y cerrar de ojos. 




			¡Darth Maul había derrotado al rathtar! 




			Pero, entonces, sintió otra perturbación en la Fuerza. Había algo más acechando cerca. 
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			¡RRRREEEEEAAOOOOOR! 




			El Sith giró la cabeza rápidamente y vio a otro rathtar caer de los árboles. 




			«Están cazando en manada», pensó Maul. 




			Darth Maul deseó poder utilizar su sable láser rojo de doble hoja, pero no podía. Si recurría al sable láser, los cazadores se darían cuentan enseguida de que era un Sith. Y, si alguien descubría ese secreto, Darth Sidious se enfadaría mucho. 




			La criatura atacó a Maul a gran velocidad, pero el Sith era más veloz y ágil. Rápidamente se agachó y saltó por encima de los tentáculos del rathtar, cortándolos uno a uno con su lanza. 
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			La criatura estaba cada vez más furiosa y soltó un horrible rugido mientras intentaba agarrar a Maul para comérselo. 




			Pero el Sith se limitó a saltar alto en el aire. Enganchó el extremo de su lanza alrededor de uno de los tentáculos del rathtar y tiró con fuerza. 




			El rathtar colgaba de la rama de un árbol. Invocando el lado oscuro de la Fuerza, Darth Maul tiró de su lanza con todas sus fuerzas. Pronto, la rama empezó a resquebrajarse. 
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			Finalmente, la rama se rompió y el rathtar cayó al agua verde y turbia de la superficie. 




			Darth Maul había logrado derrotar no a uno, sino a dos mortíferos rathtars, por lo que sentía que casi había completado su entrenamiento. 




			Tras completar su prueba, Darth Maul abandonó los rathtars derrotados en Twon Ketee. Sabía que era hora de regresar al planeta Coruscant, donde le esperaba su maestro. Allí, se reunió en secreto con Darth Sidious. 




			—Estos juegos podrían ser tu perdición, mi aprendiz —dijo el malvado Lord Sith—. Debes ser paciente. Pronto atacaremos.




			Maul escuchó a su maestro. Los rathtars eran unas de las criaturas más temidas de toda la galaxia, y él los había derrotado con facilidad.




			Así que, cuando llegara el momento, Darth Maul estaba seguro de que podría hacer lo mismo con los Jedi. 
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			HACE MUCHO TIEMPO, EN UNA GALAXIA MUY MUY LEJANA, un valiente grupo de hombres y mujeres luchaba por que imperara el bien. Se les conocía como caballeros Jedi, y eran guardianes de la paz y de la justicia. Utilizaban la sabiduría para ayudar a los más necesitados, portaban elegantes armas llamadas sables de luz y recurrían a la Fuerza, un campo de energía creado por todos los seres vivos. Cuando el lado oscuro de la Fuerza se impuso al luminoso, los Jedi tuvieron que restablecer el equilibrio. 




			Y, con ese cometido, un poderoso Jedi volaba en una nave plateada hacia el lejano planeta de Botor. 
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			En Botor había una gran fortaleza donde se refugiaba una horda de piratas armados hasta los dientes. Se ganaban la vida vendiendo objetos valiosos en el mercado negro. Aunque normalmente comerciaban con armas y suministros, recientemente habían adquirido algo mucho más valioso, un premio que, sin duda, les reportaría la mayor recompensa hasta la fecha. 




			En el interior de una jaula metálica, había un joven llamado Lo. Parecía un joven de lo más normal, con una pequeña salvedad: era capaz de mover los objetos con solo mirarlos. Lo no comprendía este poder y no sabía que su don era la razón por la que los piratas lo habían capturado. Lo único que sabía era que tenía miedo. 




			Lo temblaba mientras dos docenas de amenazadores piratas se reunían alrededor de su jaula. El chico estudió los gruesos brazos de sus captores, sus amenazantes blásters y sus crueles miradas antes de centrar su atención en el líder, que permanecía sentado en un trono. Se trataba de Lord Alorg. 




			—Por favor. No sé por qué estoy aquí… —susurró un aterrado Lo al hombre enmascarado. 




			Lord Alorg entrecerró los ojos. 




			—Eres sensible a la Fuerza —dijo—. Y todos sabemos lo que les pasa a los que usan la Fuerza. ¿Verdad? 




			 




			[image: ]




			 




			De repente, un guardia entró corriendo en la guarida. Avisó a los piratas de que había llegado una nave y de que debían prepararse para luchar. 




			Lord Alorg tamborileó con sus largos dedos contra su trono. Esperaba que los Jedi vinieran a por Lo. Pero Botor era territorio de Alorg, y nadie le podía arrebatar algo sin pagar… ni siquiera los protectores más poderosos de la galaxia. 




			—¿Es un Jedi? —preguntó un pirata bajito mientras levantaba su bláster—. ¿Un Jedi auténtico? 




			El guardia frunció el ceño. 




			—Nunca he visto a ninguno —admitió—. Aunque debo reconocer que definitivamente no es como lo esperaba. 




			Lord Alorg gruñó. 




			—Sea quien sea, será mejor que traiga nuestro dinero si quiere al chico… 




			A Lo se le revolvió el estómago. Cuando las puertas de la fortaleza se abrieron, permaneció inmóvil en el suelo de su jaula. Un rayo de sol atravesó la oscuridad, obligando a Lo a cerrar los ojos. Cuando volvió a abrirlos, un valiente Jedi entraba en la guarida de los piratas. 




			Los piratas alzaron sus armas, preparándose para luchar contra un poderoso guerrero Jedi. Pero, entonces, estallaron de risa al ver que un viejito verde avanzaba hacia ellos. Debido a su pequeña estatura y a su insegura forma de caminar, Yoda no parecía un Jedi poderoso. De hecho, ¡ni siquiera parecía un Jedi! 
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			Yoda permaneció en silencio mientras las risas de los piratas resonaban a su alrededor. Sabía que los piratas no podían entender que la fortaleza de un Jedi no provenía de su tamaño, sino de la propia Fuerza. 




			—Yo no lo encuentro gracioso —advirtió Yoda. 




			—¡Ja, ja! —se rio Lord Alorg mientras miraba a Yoda por encima del hombro—. ¿Qué se supone que eres tú, amiguito? 




			—Quien va a llevar de vuelta al chico a Coruscant. Allí, sano y salvo, su entrenamiento comenzará —dijo Yoda con calma. 




			Alorg exigió el pago por el chico, pero Yoda negó con la cabeza. 




			—A los Jedi no nos importan las riquezas —dijo—. La Fuerza nuestra única compañera es. 




			Lord Alorg se burló y dijo: 




			—Entonces, parece que tú y tu Fuerza os habéis metido en un buen lío. 
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			Mientras Lo observaba atento desde su jaula, Lord Alorg ordenó a sus guardias que atacaran a Yoda. El Jedi no se dejó intimidar por los imponentes y furiosos piratas. Un joven estaba atrapado, y él nunca abandonaría a alguien que necesitara ayuda.




			Los guardias se abalanzaron sobre Yoda. Al mismo tiempo, el valiente Jedi levantó la palma de la mano y empleó la Fuerza para controlar a los piratas. Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos. Cuando Yoda movió los dedos, ¡el brazo del guardia más alto salió disparado hacia delante para golpear a su compañero en la cara!




			—¡Ay! ¡Para! —gritó el guardia más bajo cuando su compañero volvió a golpearlo. Yoda esperó a que Lord Alorg llamara a sus hombres. Pero, en vez de soltar a Lo, 




			Alorg ordenó a sus guardias que atacaran al chico. Yoda no podía permitir que hicieran daño a un joven inocente. La crueldad del cabecilla pirata le costaría caro. El Jedi sabía muy bien lo que tenía que hacer. 
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			De nuevo, Yoda les dijo a los guardias que se detuvieran. 




			—La violencia solo conlleva más violencia —les advirtió. 




			Pero los guardias se acercaron sigilosamente a la jaula de Lo, obligando a Yoda a actuar. Lo contempló sorprendido cómo el pequeño Jedi levantaba una mano y usaba la Fuerza para golpear a los guardias contra el suelo sin ni siquiera tocarlos. 




			El resto de los piratas cargaron contra Yoda, pero el Jedi esquivó sus ataques con suma facilidad, lanzándolos uno tras otro contra el suelo. 




			Finalmente, solo Lord Alorg permanecía en pie. El líder pirata saltó de su trono para enfrentarse a Yoda, pero el Jedi lo mandó volando al otro lado de la sala. Lord Alorg cayó al suelo de bruces, aterrizando junto a un montón de guardias. Yoda levantó la vista triunfante; había derrotado con facilidad a toda una horda de piratas. 




			Yoda respiró profundamente y, a continuación, volvió a poner su atención en Lo. El Jedi rodeó con calma a sus enemigos caídos antes de estirar la mano hacia la jaula de Lo. La puerta se abrió de golpe. Yoda lo había salvado. ¡Era libre! 




			Yoda le tendió la mano a Lo. 
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			—Hora de irse es —le dijo amablemente.




			Los dedos de Lo temblaron cuando alargó la mano para agarrar la palma de Yoda. El Jedi lo condujo fuera de la jaula y lo ayudó a ponerse de pie. Ambos pasaron de largo del montón de piratas, caminando con cautela. Cuando llegaron a la puerta, salieron de la oscuridad para caminar de la mano hacia la luz. Una vez en el exterior, Yoda se volvió hacia Lo y pronunció unas palabras que cambiarían la vida del joven para siempre. 




			—Tu entrenamiento comenzado ha. 
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			Yoda llevó a Lo ante el caballero Jedi Qui-Gon Jinn y su padawan, Obi-Wan Kenobi. Ellos escoltarían a Lo hasta su nuevo hogar: el templo Jedi. 




			—No te preocupes, Lo. Con Qui-Gon Jinn estarás a salvo —le aseguró Yoda al joven. 




			Lo estudió a los dos hombres. Eran grandes y fuertes. Lo era pequeño y asustadizo, y no entendía cómo podía mover cosas con solo mirarlas. Pero si algo acababa de aprender de Yoda, era que las cosas no siempre son lo que parecen, y que incluso alguien pequeño podía ser muy, muy poderoso. 




			El tamaño no importa… 
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